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Aupa compas!

Hemos reunido varios textos que esperamos resulten interesantes para la lectura y reflexión, en este número de Jakina,
que será el último hasta después del verano.

— Euskal Herrian euskaraz?
Recogemos la exposición de quienes trabajan por el respeto a los derechos linguísticos y la normalización del
euskera…y las trabas que deben afrontar. Hablan integrantes de EHE de Portugalete, aunque sus reivindicaciones, con
matices podrían hacerse extensivas al resto de Ezkerraldea.

—-¿Tod@s a la cárcel?
Aunque cada vez suenan más voces afirmando que la penalización lejos de resolver los conflictos, no hace más agudizarlos,
en esta sociedad del miedo, la prisión se configura como  principal receta. Recogemos algunas aportaciones al debate sobre
penas alternativas a la cárcel desde la crítica al actual sistema penal y de justicia, que cada día da otra vuelta de tuerca al
derecho penal, apostando por el encierro y la violencia bajo custodia del Estado.

— Aquí vivimos, ¿por qué no participamos?
Escuchamos las voces de quienes viviendo entre nosotr@s, no  tienen derecho a expresarse políticamente, l@s personas
migrantes, objeto de políticas administrativas, pero a quienes las leyes no reconocen como sujetos.

— Nunca más unos barrios sin nosotr@s!
Imágenes de “Arroces del mundo-Munduko Arrozak” una muestra lúdica, reivindicativa  e intercultural de la lucha por
recuperar nuestras calles, nuestros barrios, nuestro espacios, que son de quienes los habitan cotidianamente y han
peleado para su mejora, de quienes nacieron aquí y de quienes han llegado recientemente.

En marzo nos incorporamos a la programación de Tas- Tas irratia, con la emisión del informativo Berritako. Un espacio
para escuchar las voces de las gentes que en nuestro barrios y pueblos, participan día a día en movidas populares, en
luchas sociales, en proyectos inacabados, en propuestas de futuro, en historias que dejan huella, o en batallas  perdidas…
Retomamos Berritako con la misma voluntad que cuando nació en Pititako Irratia, porque queremos una comunicación
que vaya más allá de hacer negocio, usando y  apoyando a medios críticos y autónomos, en las ondas, en el papel, en la
red… Tras el parón veraniego, volveremos en septiembre con las pilas cargadas.

Y seguimos realizando el boletín electrónico e-Berritako, que podéis recibir mediante el correo electrónico. Para
recibirlo sólo hay que apuntarse a la lista desde la web o escribiendo a la siguiente dirección: http://pititako.net/mailman/
listinfo/berritako_pititako.net

En la web, que esperamos renovar muy pronto www.pititako.net, encontraréis las infos que se trabajan diariamente desde
Pititako informatzen, así como el Jakina, además de algunos reportajes en foto y vídeo de marchas contra el TAV, el G8,
el racismo, etc, que nos hemos animado a realizar.



Este texto comenzó a gest arse meses después de la
muerte de dos trabajadores ecuatorianos en el
atent ado de E.T.A. en la T4 de Barajas. Un tiempo de
rabia y dolor pero t ambién de lágrimas de cocodrilo
de muchos políticos que se sirvieron de las víctimas
para sus manipulaciones electorales.
Los mismos que pidieron a l@s inmigrantes
implicarse en el conflicto, aplican políticas
criminalizadoras, represivas y racist as como la ley de
extranjería, levant ando vallas de la vergüenza,
encarcelando y deport ando sin garantías jurídicas a
menores y adultos… excluyéndoles de p articip ar en la
vida social, política, laboral…
Son millones de personas a las que nada de lo que
nos p asa les  es ajeno, viven, disfrut an, trabajan,
sufren y mueren  en Euskadi, ¿ no tienen derecho a
opinar?   Tienen incluso experiencias valiosas sobre
procesos de p az en otros conflictos, ¿no deberían ser
escuchadas?

Estas son las voces de Yolanda, Rosario, Genner y
Jhon…(meses antes de la ruptura del alto el fuego
permanente de E.T .A)

Los cadáveres de Diego Alonso y Carlos Estacio, los dos
ecuatorianos muertos en la T-4 del aeropuerto de Barajas,
sirvieron de alimento para los buitres políticos que veían en
la población inmigrante un filón sobre el que todavía no
habían actuado. Durante semanas, la manipulación de ese
colectivo fue abrumadora. El PP consiguió crear en cuestión
de días una asociación ecuatoriana salida de la nada. Sólo
para evitar apoyar una manifestación
que, decían, apoyaba la política
antiterrorista del Gobierno de Zapatero.
Éste llenó de buenas intenciones sus
discursos durante las primeras semanas
del presente año. Mses después, todo
aquello parece olvidado.

El número de inmigrantes en el estado
español ha superado con creces la cifra
de tres millones (cientos de miles en EH).
La demografía de todo un estado ha
cambiado en pocos años. Es el único
proceso que no se ha estancado y que
no tiene freno. Pese a ello, los políticos
siguen ignorándolo. Muchos de los que
han venido,  en sus países de origen
viven o han vivido conflictos similares al vasco. Saben de lo
que hablan. Saben cómo se puede llegar a una solución.
Por eso piden a los partidos políticos y a la sociedad que les
escuche, que les tengan en cuenta. Porque pueden ayudar.

Rosario  tiene 48 años. Lleva 18 en Barcelona y desde hace
diez reside en Madrid, donde colabora con una asociación
peruana, una de las más activas en el estado español. Desde
un primer momento deja «muy claro» que el atentado de
Barajas no fue contra la población inmigrante. Cuando vivía
en Perú fue espectadora del terror que durante años produjo
la lucha de grupos como Sendero Luminoso o el Movimiento
Revolucionario Tupac Amaru con los paramilitares. Perú ha
sido además el primer país demandante de asilo y refugio
durante años.  «No es nada comparable a lo que ustedes
tienen acá, en Perú había muertos todos los días».

A raíz del pasado 30 de diciembre, dice, se empezó a «utilizar
el concepto de inmigración. El revuelo que se montó fue
bastante irresponsable, así no hay quien solucione un
conflicto». La mayor aportación que puede hacer la población
inmigrante es ayudar a la sociedad «a que desarrolle una
conciencia cívica mayor; menos discurso y más acción,
desde abajo, con la gente de a pie». Lo que no se puede
tolerar, añade Rosario, es que a los políticos «se les llene la
boca de buenas palabras, de querer incluir a colectivos
inmigrantes en un supuesto proceso de diálogo. Si quieren
eso, lo primero tendrán que eliminar una Ley de Extranjería
tan restrictiva como la actual que nos impide tener nuestros
propios derechos, que no deja que nos sintamos como uno
más, pese a llevar muchos años acá».

La derogación de la ley de extranjería ayudaría a una
implicación mayor de la población inmigrante.  Muchos,
como Genner , consideran que la ley no ayuda, sino que es
un elemento más del conflicto. «Lo primero que pedimos y
reivindicamos es la unidad de los trabajadores.» Gennar es
un exiliado político colombiano. Llegó a Euskadi hace cinco
años. Aunque vive en Orduña, antes lo hizo en Santurtzi y
Portugalete. Vive, pues, el conflicto en primera persona. Su
postura es muy clara: «Las cosas se resuelven hablando,
no hay otra manera». Cuando se le pregunta por las
similitudes entre la situación de Euskadi y la de Colombia,
reconoce que, aunque diferentes, el embrión de ambos
conflictos es el mismo: el capitalismo.

Ver que el terrorismo puede llegar a afectar a todo el mundo.
Esa es la clave en la que se sustenta Yolanda , otra exiliada
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p o l í t i c a
colombiana, que

reside en el madrileño
barrio de Lavapies. Hasta

entonces, dice, «lo que nosotros, y cualquier migración, en
especial la latinoamericana, pueda aportar no será efectivo».
Y es que un inmigrante tiene muchas más visiones de lo
que ocurre porque tiene mucho mundo, más bagaje que
mucha de la que gente «que habla y habla sin tener ni idea
de lo que dice». Pone de ejemplo a Carlos Palate, uno de
los muertos en la T-4 de Barajas. Su familia era de origen
campesino, venían de campo. Él buscaba un futuro mejor,
primero en Valencia y luego en Madrid. «Hay muchísima
gente como él, que tiene otras miras».

Yolanda trabaja de educadora social en su barrio. Por su
casa, pasan al día una media de diez personas. Nadie le
pregunta por el terrorismo. De ahí que mientras comenta el
papel que debe de jugar el colectivo inmigrante en el conflicto
vasco, matice: «¿No veis que no hacéis más que hablar,
opinando como si lo supieseis todo y al tiempo no os estáis
dando cuenta de que hay problemas mucho más importantes
que resolver, como el de la vivienda?». El silencio se hace
latente. Y prosigue su discurso: «Los inmigrantes que hemos
padecido en nuestro país de origen un problema como el
vasco podemos enseñar a la sociedad a cómo debe
implicarse, especialmente a la gente que vive fuera de
Euskadi, los que no lo viven día a día».  Explica también
Yolanda que, a su juicio, uno de los puntos clave es que
habría que cambiar la pedagogía «a la que están
acostumbrados muchos de los españoles», a los que acusa
de no tener una apertura de miras.

«Las negociaciones se hacen y luego se escenifican»
El tema de la negociación política para alcanzar un final al
problema vasco es algo en lo que los colectivos de
inmigrantes también quieren aportar su granito de arena.
Saben que pueden hacerlo. Los impedimentos: los mismos
de siempre, el contrasentido de que les pidan participar y la
Ley se lo impida.

Genner duda mucho de que alguna asociación de
inmigrantes vaya a participar en un hipotético Pacto
Antiterrorista, como sugirió Rodríguez Zapatero, a los pocos
días de morir dos ecuatorianos en Barajas. «No vamos a
caer en esa trampa». Advierte Gennar además de que la
cuestión vasca no se va a resolver mientras permanezca
«un recorte de libertades como el que hay en Euskal Herria»,
entre ellas, «las que se ha producido con un partido político
en concreto» a través de lo que muchos llaman Ley de
Partidos y que el califica de «Ley de Excepción».

Yolanda , la educadora social colombiana, cree que los
políticos lo han hecho muy mal desde un primer momento.

«Las negociaciones se hacen y luego se escenifican;
con prudencia y confianza». Son métodos que han
funcionado en Colombia, «aunque no lo parezca».
Le extraña que se hable tanto de mediadores
europeos, especialistas en solucionar conflictos
como los de Sudáfrica o Irlanda, y nadie haya
hablado con latinoamericanos. «La guerrilla y ETA

siguen una lógica militar, como un ejército, unos dicen
que la revolución es el camino para una mejora social,

otros quieren la independencia. Mientras haya semejanzas,
podremos ayudar» ¿En qué? «Sobre todo en lo más
importante, en crear un clima positivo en la calle, en que la
comidilla diaria no se malinterprete ni se intoxique».

«No se puede vivir pensando en sacarte los ojos con el
vecino ».
No por obvio deja de tener sentido la frase. Más aún si viene
de alguien que ha vivido en sus carnes el terrorismo y un
conflicto, quizás el más parecido al que vive Euskadi. John
nació en Belfast hace 48 años. En 2002 llegó a Bilbao donde
hizo «de todo un poco». Desde 2004 trabaja en Zamora como
documentalista y archivador de una asociación para la
recuperación de la Memoria Histórica. Cuando tenía 22 años
su casa fue atacada por los unionistas. Creían que allí vivía
un miembro del IRA. «Es todo tan absurdo, durante años
tuve una sensación rara: veía por la tele lo que ocurría en
Beirut, en Yugoslavia, y me daba cuenta que era muy
parecido a lo que percibía cuando abría la puerta de mi casa».

Un mes antes de que el Sin Feinn y el Partido Unionista
llegasen a un acuerdo para recuperar la autonomía del Ulster,
John ya avanzaba que se había alcanzado, «por fin, un
proceso irreversible». Comenta que en Belfast la gente apartó
sus rencores cuando vio que el número de muertos bajaba.
«Dejaron hacer, a los católicos les molestaba ver como
miembros del IRA eran excarcelados, pero a la larga se ha
visto que era una buena medida». Allí siguen viviendo sus
padres y sus hermanos. La última vez que fue a verlos notó
que el ambiente era distinto. «En cierto modo, los irlandeses
queremos recuperar el tiempo perdido», asegura.
 Cuando el 22 de marzo del año pasado ETA declaró el alto
el fuego permanente, John sintió «una tremenda alegría».
Se sintió talismán: «El próximo país al que vaya, será uno
en conflicto, a ver si dejo algo en el ambiente», bromea. Y
es que todavía es optimista. «Esto tiene que acabarse y se
va acabar». Cuando se le menciona el atentado de Barajas,
John recuerda que fue una decepción. «La misma que el 15
de agosto de 1998». Se acuerda muy bien de la fecha. Aquel
día, un coche bomba estalló en Omagh, en Irlanda del Norte,
y mató a 29 personas. El proceso siguió adelante.

Para John, Gennar , Yolanda, Rosario y t antos otros, no
se va a resolver nada sin hablar . Hay que sent arse a
dialogar , repite cada uno de una u otra forma.  Dejar hacer
a los que tienen que hacerlos y evitar entrometerse. El apoyo
de los inmigrantes es crucial. Ellos también sufren el día a
día, nada les es ajeno. Todos pedían estar presentes en las
elecciones municipales y autonómicas. La posibilidad de
votar trae consigo un cambio de percepción, una mayor
implicación política. Desgraciadamente esto es una utopía,
la democracia representativa anula la posibilidad de una
democracia participativa. «Lo que pasa aquí no hay quien lo
entienda, seas de donde seas».

Chivo
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Udalak herriko euskaltzale eta elkarlanean aritutako
elkarteei zuzendutako erasoa zela eta, ez genuen
EUSKARA EGUNA ospatu. Beste behin ere ezkutuko
zentsura politikoa erabiliz herritarron aldarrikapena
isildu gura izan dute.

Aurten, Burlata eta Atarrabian (Nafarroan) antzeko
ekimena burutzea debekatu dute. Oraingoan
erasoa ez da Nafarroako agintarien eskutik
etorri, euskara ofizialtzat duen herri
bateko agintarien aldetik baizik. Sanz
bat baino gehiago dugu gure artean.

Urte hasieran Portuko euskaltzaleok
Euskara Eguna berreskuratzeko
erronka hartu genuen.
Portugaleten benetako
ofizialtasunaren
mezua
zabaldu
nahian.

Euskara
Eguna 2007 ospatzeko hautatutako data maiatzaren
12a izan zen. Xede honekin, hasi ginen lanean:
herriko beste elkarteekin harremanetan jarriz,
ikastetxeei egun honetan aktiboki parte hartzeko
proposamena luzatuz, herriari deialdia zabalduz,
eguneko egitaraua
landuz,...eta
jakina, beharrezko
genituen baliabide
eta baimenak
Udalari eskatuz
(martxoaren 30an
aurkeztu zen
eskaera
udaletxean).

Euskara Egunaren
aurreko egunetan
Udalarekin jarri ginen harr emanetan, eskatutako
baliabideak eta proposatutako guneak erabiltzeko
baimenak baieztatzeko asmoz;  Orduan heldu zigun
debekuaren berria, beteezinezko exijentziak, guneak
erabiltzeko ezintasuna,  zentsurik gabeko aitzakiak,
gezurretan aritzea,...erdaltzale hauen berbetan, geuk
debekatu omen dugu gure euskara eguna. Tamalez,
hauxe ez da izan Portugaleten euskarak pairatzen

duen erasorik bortitzena, Udalak
aspalditik eta egunero euskara
bortxatzen baitu gure
herrian. Euskara
Egunaren debekua
Udalaren hizkuntza

zapalkuntzaren
politikaren

beste adibidea baino ez
da. Horrexegatik, benetako

ofizialtasunaren mezua
isilarazi nahi zuten.

Udalaren zentsurari erantzuteko
herriko kaleak bete behar

genituen eta hautatu egunean
manifestazioan parte hartzeko deialdia zabalgu
genuen. Herriko euskaltzaleek kinka larri honek
merezi zuen erantzuna  eskaini zuten,
PORTUGALETEN BENETAKO
OFIZIALTASUNA ren oihua eta UDALA
EUSKALDUNDUKO DUGU laren mezua ozen entzun

ahal zen herriko
kaleetatik.

Udaletxetik politika
egitea leporatzen
digute; izan ere,
herritar guztien
hizkuntza
eskubideak
defendatzen
ditugu.
Ez al da politika
egitea euskararen

normalkuntzari oztopoak jartzea? eta euskara eguna
debekatzea? eta portuko gazte bulegoan langile
euskaldunik ez egotea? eta udal harreran langilegoa
erdalduna izatea? eta edozein tramitea euskaraz
egiteko baliabiderik ez izatea? eta «ni euskaraz bizi
naiz eta zu?» udalak martxan jarritako burla-
kanpaina? Hori bai dela politika egitea! 

DEBEKU GUZTIEN GAINETIK

PORTUGALETEN

EUSKARA OFIZIALA
 Udala euskaldunduko dugu
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Herritar guztion hizkuntza eskubideen defentsan aurrean izango gaituzte.

Aldaketa garaia dela eta hizkuntza eskubideei ateak zabalduko dizkien hizkuntza politika berria aldarrikatzen
dugu.

Orain arte, Portugaleteko
euskaldunok bigarren mailako
herritarrak izan gara, eta egoera
honen aurrean, maiatzaren 12an
Portuko kaleetan erakutsi genuen
bezala, euskaraz bizi nahi duen
hizkuntza komunitate bat dago.
Herritarrok dugu giltza. Portugaleten
benetako ofizialtasuna GURE ESKU
dago. Euskaldunak izateagatik,
hizkuntza eskubideak ditugu eta
eskubide horiek borrokaren bidez
eskuratu edo ez ditugu lortuk o. Ezin
gara etsipenean erori. Euskaldun
bakoitza, egunez egun, euskararen
aldeko eragilea behar du izan.
Norberak bere esparruan hizkuntza
eskubideak aldarrikatuz eta Udalari
hizkuntza politika egokia exijituz. Ezin
dugu zapalkuntza linguistikoa
berezkoa izango balitz bezala onartu.

Portugaleten Udala
euskaldunduko dugu!

PORTUGALETEN EUSKARA
OFIZIALA!

     Portuko EHE         

ALDARRIKAPEN TAULA

1.Euskara ofiziala eta lehentasunezkoa.
2.Hizkuntza politika: udalak, ekintza zehatz, baliabide

ekonomiko eta giza baliabideetan oinarritutako politika jarri
behar du abian, euskararen normalkuntza helburu. Honen
tresna garrantzitsuena normalkuntza plana izango da.

3.Udal araudia: euskararen normalkuntzak arau babesa behar
du, euskararen ordenantzetan zehaztuko da.

4.Euskararentzako baliabideak: pertsonal eta ekonomikoak.
Euskara zerbitzua egon beharko da; zerbitzu honen
teknikarien funtzioa normalkuntza planaren dinamizazioa
burutzea da.
Urte osoko aurr ekontuen %2a zuzenean euskararen
normalkuntzarako bideratuko da.

5.Herritarrei harrera eta zerbitzuak: herritarrek udalarekin izango
dituzten harreman guztietan euskara erabili ahal izango dute
(harrerako atalean eta bestelako atal zehatzetan ere).
Udalak atal guztietan pertsonal euskalduna duela bermatu
behar du, kontratazio berri guztietan hizkuntza eskakizunak
aintzat hartuz eta langilegoa euskalduntzeko plan
erangikorrak abiatuz.

6.Paisaia linguistikoa: seinale edo bestelako euskarri
informatiboak euskaraz idatzita egongo dira.

7.Udal komunikazioak: herritarrei zabaldutako euskarri
komunikatibo guztiek (bandoak, udal aldizkariak,
publizitatea, lanpostu deialdiak,...) euskaldunen hizkuntza
eskubideak bermatu beharko dituzte.

8.Euskararen ezagutza: udalak herritar guztiek euskara
ezagutzeko duten eskubidea bermatuko du. Euskara doan
ikasi ahal izateko urratsak emango dituzte.
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Los días 18, 19 y 20 de mayo, se llevaron a
cabo en Granada, unas Jornadas sobre el
cumplimiento de las Medidas Alternativas a la
cárcel, organizadas por la Asociación Pro
Derechos Humanos de Andalucía, desde el área
de cárceles. Nos hacemos eco de algunas de
las reflexiones que se pudieron escuchar.

Las Jornadas comenzaron con un análisis de la
situación global en las que englobar la situación
penal y penitenciaria. Desde cómo se han ido
generando estructuralmente discursos sobre
“seguridad” avalados por los grandes complejos
armamentísticos-militares, potenciando una cultura de
inseguridad y miedo al otro y a mí.

Al tiempo en la época de mayor desarrollo de los medios de
comunicación, se dan miles de realidades diarias de
incomunicación y no convivencia. Enmarcado aquí, prolifera
un modelo de “prevención del delito” basado en la inseguridad
y el miedo al otro, con lo que se genera socialmente una
percepción y construcción del delito y la delincuencia
focalizada fundamentalmente en los delitos visibles: en contra
del patrimonio y la salud pública, y no tanto en los invisibles:
los que tienen que ver con la desprotección del bien común.
Como fenómeno creciente, se está dando también la
etnicización del conflicto.
Desde esta perspectiva los “muros” que se levantan (ya no
sólo los de las prisiones), son expresiones de las dinámicas
del “encierro”, donde los que quedamos dentro somos unos
pocos atrincherados ante la amenaza de muchos.

Constatamos que impera en nuestra sociedad la cultura
punitiva: castigo como única forma de reacción ante
determinados “conflictos sociales” relacionados con la
exclusión y la marginación. En esta sociedad del miedo, la
prisión (la reclusión) se configura como receta hegemónica
y principal, cuando desde la racionalidad y los principios del
derecho debería ser la última de las medidas.
Como opción política imperante se da el “populismo punitivo”:
cárcel como solución a todos los problemas, dentro de un
contexto internacional que tras el 11S, produce una tendencia
de reducción de las garantías procesales-penales y un
aumento del control social.

Como consecuencias de todo ello, tenemos:

· Cifra récord de presos en España (65.000 personas
presas), cuando tenemos un muy bajo nivel de
delincuencia en comparación con el entorno
europeo.

· Mientras que estamos muy retrasados, en
comparación con otros países europeos, en
instrumentos de cumplimiento alternativo y de
reinserción.

· Penas más largas y alargamiento de la estancia en
prisión (tendencia hacia el cumplimiento integro de
la pena en régimen cerrado).

· Nuevas conductas punibles.

Si bien, todas las medidas alternativas a la prisión, se
enmarcan también en estos sistemas o macroestructuras
económicas y globales que son radicalmente injustas
(complejo militar-seguritario; de transportes y
comunicaciones; mass media), se considera que es posible
la producción de un sistema de resolución de conflictos
sociales distinto o alternativo al sistema carcelario-
punitivo .

Partimos de una realidad sobre la tipología de los delitos
que propicia en principio la aplicación de medidas
reparadoras o restaurativas frente a las meramente punitivas:
La mayoría de las personas presas lo son por delitos contra
el patrimonio o la salud pública. Sólo un 5% están en prisión
por delitos contra la vida o la libertad sexual.

Es posible porque ya existen en otros países modelos de
intervención no carcelaria frente al delito: En Suecia o
Dinamarca existe una persona presa por cada 200 delitos
conocidos. En España la ratio es de una persona presa por
cada 22 delitos.

Es posible  porque los pocos programas de mediación penal-
penitenciaria están dando unos resultados satisfactorios: Si
bien, hoy por hoy, sigue siendo una reparación simbólica, ya
que no excluye la pena, sí se puede considerar como
atenuante de reparación de daño, según el artículo 21.5 del
Código Penal.

Más info: www .apdha.org
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Posibilitan que aquella persona que ha ocasionado un daño social y/o personal intente repararlo, y da un papel relevante a
la víctima, posibilitando su participación en un procedimiento del que suele estar excluida, y la comprensión de las causas
del daño que ha sufrido y de las circunstancias personales del infractor, reparándola no sólo en el plano material (retribución
económica), sino en el plano personal; es una posibilidad de transformar no sólo las situaciones, sino también a las personas.

También se hacen conscientes algunas dificultades:

- Las herramientas de resolución de conflictos no meramente punitivos (como la mediación) encuentran graves
obstáculos para su desarrollo en un medio hostil como son los procedimientos penales o violentos como es la
prisión. Aunque pueden ayudar a fracturar instituciones injustas como es la propia prisión.

- Se puede llegar a derivar la función de “control social” a las propias entidades que aplican las medidas alternativas,
“judicializando” así los recursos comunitarios.

- Peligro de que los centros de inserción social (que se presentan como una alternativa),  se configuren como un
elemento más del mercado de la seguridad

- Pueden ocasionar resultados “indeseables”: Ocupación de puestos de trabajo mediante trabajos en beneficio de la
comunidad.

Por último, durante las jornadas se reflexionó que para construir una justicia rep aradora en est a sociedad donde
impera lo punitivo,  se hace imprescindible una pedagogía social que propicie un cambio de mentalidad por el que se
transcienda de lo punitivo (el castigo al “otro”) para llegar a lo restaurativo. Todo desde la base de una utopía arraigada en
la realidad, por la que se haga posible la instauración de sistemas o mecanismos concretos, como la mediación dentro del
entorno más cercano (escuela, barrio, comunidad….), que superen lo meramente punitivo y tiendan hacia la igualdad, la
justicia y la paz social.

Extractos del texto: “Cár cel en Zubieta: macro incineradora de personas” de César Manzanos Bilbao, miembro de Salhaketa
de Alava y de la Plataforma Vasca contra de las macro cárceles, sobre la posible construcción de una macro cárcel en Donosti,
eufemísticamente denominada “Centro Tipo” que con quinientas celdas, podría mantener encarceladas a más de mil personas
junto a la incineradora de basuras.

(...)Resulta totalmente inútil y perverso construir macro cárceles cuando aún no conocemos cuales son nuestras necesidades y
demandas sociales en materia de prevención y lucha contra en delito para saber, a partir de ello, cuales son las respuestas penales
adecuadas a aplicar en materia de ejecución de penas. (…)
Además, hemos de tener en cuenta que frecuentemente no coinciden las demandas de seguridad y protección frente al delito que
plantea la sociedad con las que define como demandas prioritarias el sistema penal, los sistemas de comunicación hegemónicos y
el sistema político en su conjunto. Frecuentemente el estado y sus instituciones defienden más su propia seguridad que la de la
ciudadanía a la dicen representar y proteger. En este sentido se hace necesario un profundo debate participativo sobre que nuevas
prioridades han de establecerse en la lucha contra el delito y que respuestas han de articularse desde las demandas ciudadanas.
El modelo penal actual fundamentado en el concepto de justicia vengativa y en el uso bélico del derecho no sirve. Busca
reproducir la cárcel y el sistema penal que lo sustenta, concibe el sistema penal como una industria lucrativa de la que viven
empresas privadas y particulares (policías, operarios del derecho, etcétera) a base de fuertes inversiones de dinero público. Para
ampliar esta industria resulta imprescindible justificar el recurso a la penalización, inyectando el miedo a la población para que
esta demande más penas, aplicando políticas de encarcelamiento para aumentar la clientela potencial y real de la industria penal.

Uno de los grandes retos que tenemos planteados en la construcción de nuevos modelos sociales es como detener estas políticas
punitivas que tratan de liquidar el derecho garantista e instauran el estado de excepcionalidad penal mediante la doctrina del
derecho penal del enemigo, el incremento de penas en casi todo tipo de delitos, el recorte del acceso a derechos penitenciarios, la
construcción de más plazas carcelarias, etcétera. La cuestión es como desarrollar, en base a las experiencias ya existentes, un
modelo de ejecución penal cuya única alternativa a aplicar excepcionalmente sea la privación de libertad y que el resto de
medidas penalizadoras, de orientación social, sean la norma, buscando liberarnos progresivamente del recurso a la cárcel. Se
trata pues de diseñar una política cuyo objetivo finalista sea que haya menos personas presas y no más plazas carcelarias. (…)

La cárcel es un éxito como negocio, un fracaso como estructura de ejecución penal para garantizar la seguridad ciudadana y
dentro de ella de victimas y victimarios. Es una estructura que produce victimización secundaria. ¿Quién se va a creer dentro de
prisión el discursito del respeto al Estado de Derecho, cuando en el seno del mismo se están transgrediendo sistemáticamente los
derechos fundamentales de quienes han sido encarcelados por supuestamente violar las leyes? Reconocer las violaciones de
derechos por parte del Estado sería el primer ejercicio de higiene democrática que habría de realizarse.

Solamente personas con mentes enfermizas, prepotentes o ignorantes pueden defender la construcción de una macro incineradora
de personas tratándolas como si fueran residuos humanos, junto a una incineradora de basuras en Zubieta, sin antes afrontar estos
y otros retos y debates aquí planteados, a no ser que lo hagan sabiendo que ocultan otros intereses en estos proyectos, o que la
lucha por mejorar la convivencia y la paz social solamente les interese como consigna para despistar su apuesta práctica por un
modelo de sociedad penitente, desigual e injusta.
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Los barrios de SanFran en Bilbo y el casco viejo de Iruñea y Gasteiz, se
hermanaron el sábado 16 de Junio en  la 4º edición de «Munduko Arr ozak,

Arr oces del Mundo». Aquí tenéis fotos de Bilbo.

Más de 2000 personas participar on en la plaza Corazón de María de Bilbo en
esta experiencia intercultural que supone un sabroso encuentro entre gentes

de todas partes del mundo, y con el que se pretende reclamar y ocupar la calle,
apostando por la participación popular en la vida social del barrio, para

lograr un mundo más justo y solidario.

Durante la mañana mientras se preparaban los arroces, se realizaron para los
más pequeños, «Juegos del Mundo, Munduko Jolasak», un compendio de
juegos de toda la vida y de todo el mundo. Después, a mediodía, unas 500
personas participar on en una kalejira festiva por todo el barrio con una
pancarta en la cabecera de la marcha en la que se leía: «Elkarbizi, acoge,

participa, erabaki».

Tras la kalejira y el concurso de arroces, que por cierto ganó la cuadrilla de Mugarik Gabe,  dio comienzo la comida
popular; 2000 personas comiendo juntas!!! Las 76 cuadrillas que se presentaron al concurso más la paella popular preparada

por las gentes de SOS RACISMO/SOS ARRAZAKERIA, de la cual no sobró ni un grano.

La fiesta siguió por la tarde con las actuaciones de Tango, Danzas de Guinea Ecuatorial, y Guinea Bissau, baile Flamenco,
Calabaza Grande (Percusión africana), Dakamarrakchia (Percusión tradicional Marroquí), Baskaf (Música del Congo)

Mauricio Meneses, y acabó con música a cargo de DJs.

Toda una jornada de convivencia y reivindicación que nos dejó con un muy buen sabor de boca (literal).


